
El último “Don” 

En 1976 llegamos de Pamplona a Salamanca un grupo de recién licenciados en 
Medicina con la ilusión de hacer una buena especialidad de Hematología – 
Hemoterapia. Recordando aquella época, con la perspectiva del tiempo y la 
experiencia que da la vida, veo con claridad cual fue uno de los puntos clave para 
que nuestros deseos se fueran cumpliendo. Nos encontramos con una situación 
excepcional, tener a la cabeza del Servicio a dos “Don”, Don Antonio (López 
Borrasca) y Don Agustín (Ríos González). Sin duda esa coincidencia fue 
determinante en muchas cosas.  

Don Antonio y Don Agustín realmente tenían pocas cosas en común, pero sí 
coincidían plenamente en lo importante, en lo que deja huella. De D. Antonio, que 
falleció hace ya algunos años, todos sus discípulos hemos hablado largo y tendido 
durante años, ahora al dejarnos D. Agustín compartiremos esos recuerdos con los 
dos muy presentes. Ambos fueron personas comprometidas con el inicio y 
desarrollo de la Hematología española, pero a eso no me voy a referir pues creo que 
otros compañeros lo harán en estas páginas. 

Quisiera en estas líneas darle las gracias a D. Agustín, entre otras muchas cosas, por 
la impronta de “sentido común”, “alegría de la vida”, el sano “espíritu crítico siempre 
constructivo” que transmitió, en definitiva por ser una referencia viva de lo que es 
la “hombría de bien”, aspecto que nos marcó a muchos de nosotros y a las muchas 
decenas de amigos que hizo entre los colegas hematólogos de cualquier rincón de 
España. 

D. Agustín fue determinante desde el primer momento que llegamos a Salamanca, 
derrochó generosidad empeñándose en evitar discusiones estériles. Empujó para 
hacer equipo, y se esforzó en explicar lo importante que es el mantener unas 
magníficas relaciones personales. Fue amigo de todos, se tomaba la libertad de saber 
dar un consejo o sugerencia sin que se lo pidiéramos, y todos sin excepción se lo 
agradecíamos. Aportaba una gran dosis de sentido común, de ahí que tuviese un 
imán especial. Ese imán justifica que sea la persona que ofició un buen número de 
matrimonios de hematólogos, y muchos bautizos en cualquier rincón de España que 
se lo pidieran. De igual forma, también somos centenares los que tuvimos la fortuna 
de verle disfrutar enseñando cada rincón de su Salamanca del alma, era el guía 
perfecto. 

Su humor constante, con cierta dosis de “picardía” extremeña, acompañado de su 
tos y cigarro fueron una imagen inseparable durante años. También son imborrables 
las caras de alegría y amistad que se generaban en los congresos nacionales a su 
alrededor. Por último, no puedo pasar por alto, pues para mí fue un magnífico 
ejemplo, como compaginó su fe de su ministerio sacerdotal, con la vida profesional 
y social. Hace unos pocos meses en una visita a Salamanca, fui a verle a su residencia. 



Pese a sus achaques y avanzada edad seguía con el mismo cariño, alegría y fino 
sentido del humor que le había caracterizado toda su vida. 

No he querido referir en estas líneas a la excelencia profesional de D. Agustín, pues 
me hubiese impedido hablar de su vertiente humana, y estoy seguro de que otros 
compañeros lo harán en estas páginas. Queridos amigos, perdemos a nuestro último 
“Don”, pero nos quedamos con el ejemplo de una persona que rebosaba paz consigo 
mismo y que supo transmitirla a los que le rodeábamos. Descanse en paz. 
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